
En el último siglo transcurrido
han sido relativamente

numerosas las publicaciones
relacionadas con la historia de
Melilla en las que se han ido
aportando datos sobre las vicisi-
tudes y acontecimientos acaeci-
dos dentro de los recintos histó-
ricos primero, y en el campo
exterior desde mediados del
siglo XIX.
Son muy escasas, sin embar-

go, y muy incompletas, las refe-
rencias a la organización y modo
de actuación del secular enemi-
go rifeño. En la copiosa docu-
mentación existente en archivos
nacionales esta información se
halla muy dispersa y es muy raro
encontrar una memoria o infor-
me sobre el tema que vaya más
allá de media página. Es preciso,
pues, acumular con paciencia
toda la información existente
para conocer, dentro de lo posi-
ble, cual era su comportamiento y actitud ante un ene-
migo cristiano al que tuvo en asedio casi permanente
durante siglos.
Mientras Melilla dispuso del campo exterior, con una

línea de fuertes avanzados, los rifeños
se mantuvieron en sus cerca-

nos poblados como cuarte-
les permanentes; pero en

el momento en que
se perdieron los
fuertes exteriores
a fines del XVII y
los kabileños tuvie-
ron que avanzar sus

trincheras, lejos de los
poblados, hubo que
adaptarse a la nueva
situación, creándose una
organización distinta en
la que estaban compro-
metidas todas las kabilas
pertenecientes a la con-
federación. Este tipo de
organización y modo de
combate se mantuvo,
con apenas variaciones,
durante siglo y medio; es
decir, hasta que la plaza
de Melilla volvió a recupe-
rar el terreno perdido ya
bien avanzado el XIX,
anhelo, por otra parte, de
todos los gobernadores
de la plaza durante el

periodo indicado, como medio de impedir la presión, en
ocasiones angustiosa, del enemigo tradicional. 
En estas líneas voy a referirme exclusivamente al sis-

tema de vigilancia y ataque del enemigo durante el siglo
XIX, y más concretamente hasta la ocupación real del
campo exterior tras el trazado de los nuevos límites a
mediados de siglo.

El campo rifeño: los ataques 

La experiencia de tantos años al acecho del enemigo
cristiano tuvo, como primera consecuencia, la ocupación
de aquellos lugares más adecuados para vigilar los movi-
mientos de la guarnición y, dado el caso, causar el mayor
número posible de bajas entre los componentes de la
misma. 

Los llamados ataques eran unos puestos permanentes,
elaborados de piedra y barro, de altura variable, pero
capaces de proteger a sus ocupantes en la posición de
sentados o arrodillados, similares al conjunto de parape-
to y banqueta de la fortificación española de la época.
Eran obras de escasa resistencia, de zapa sencilla, cuyas
tierras eran echadas hacia el frente por delante de un
revestimiento de mampostería en seco, que se coronaba
con una gran piedra que servía de guardacabezas, bajo
la cual dejaban aspilleras, resultando el todo un parape-
to de piedra y tierra de altura, según la forma del terre-
no, entre uno y cinco metros, y de sección triangular. 
Algunos ataques, construidos con mayor esmero y

resistencia, y aprovechando la forma del terreno natural
en la excavación, eran capaces de contener artillería. La
altura de los merlones era de unos dos metros, y la

anchura del parapeto de tres, quedando encajonadas las
tierras entre mamposteados en seco o con mortero.
Cada batería tenía una sola cañonera, con campo muy
reducido y sin foso delantero.
Todos unidos, según afirmaba en 1846 el capitán de

artillería Alvear, el posterior fundador de las actuales
bodegas de su apellido, cumplían “las condiciones que
puede desear el mejor ofensor de la fortaleza”. 
Algunos ataques se hallaban tan próximos a las mura-

llas de Melilla que sus ocupantes lograban desalojar a
pedradas a la guarnición, sin que, como expresaría un
memorialista apellidado Pérez en 1821, fuera capaz de
impedirlo el fuego de la plaza, ni aún siquiera el fuego
reunido de toda la artillería existente en aquel año, que
únicamente lograba desmoronar las crestas de los para-
petos, estropicio que los rifeños reparaban de inmediato.
Ramón de Conti, hijo del que fuera gobernador de la

plaza, y que formó parte de la guar-
nición como teniente, aseguraba en
1839, que la impunidad de los kabi-
leños había llegado a que estos se
situaran sobre el mismo glacis de las
fortificaciones, coincidiendo con
Pérez en que las pedradas de aque-
llos molestaban tanto a los soldados
que provocaban su deserción. No
dejaba en muy buen lugar a la tropa
de Melilla cuando aseguraba que
desde los ataques se introducía
tabaco en la plaza a cambio de car-
tuchos, cartuchos que, como el pro-
pio Conti afirmaba, servían para que
fueran asesinados los soldados con
cierta frecuencia; tal era la miseria
moral y material reinante en aquella
época, propiciada por el abandono
en que los gobiernos tenían a las
plazas africanas.

Ataques

El primero de los ataques, comen-
zando por la derecha, era el de la
Puntilla, inmediato a la cortadura,

muy perjudicial para el fuerte del Rosario, muy próximo
a él, como ha demostrado la secuencia de bajas a lo largo
de los tiempos; en él se mantenía durante horas algún
tirador esperando a que alguien se olvidara de colocar las
trampilla en la abertura de alguna cañonera y se dibuja-
ra la silueta de un soldado, en cuyo momento era baja
segura.
Desde el ataque de la Puntilla se destacaban una serie

de pequeños ataques, unidos entre sí, que podían agre-
dir a los fuertes, pero cuyo primer objetivo era el de des-
truir la estacada al menor descuido de la
guarnición y el de dar refugio a los
observadores nocturnos, pendientes de
avisar sobre una brusco ataque, tanto
contra la plaza en caso de oportunidad,
como de los producidos desde la plaza.
El inmediato a aquellos estaba el

Ataque Seco, cuyo nombre ha conserva-
do el barrio actual situado en su lugar,
enorme ataque situado exactamente
180 metros por delante del fuerte de
Victoria Grande y en un plano ligera-
mente superior a este, lo que le hacía
muy temible y objetivo permanente de
voladura por parte de la guarnición de
Melilla.
A continuación del ataque Seco se

hallaba el Ataque Rojo, para fusilería,
situado en terreno más bajo y 145
metros por delante del fuerte de San
Carlos, que también era considerado
muy perjudicial por su dominación sobre
las defensas situadas en nivel inferior al
fuerte citado.
Desde la torre de Santa Lucía y por

delante de los dos ataques anteriores se
extendían gran cantidad de pequeños
ataques adaptados al perímetro de los
fuertes del último recinto, ataques que
pasaban por delante del fuerte de San
Miguel y la torre de Santa Bárbara hasta
alcanzar la playa. Su objeto era el ser-
vir de escuchas por la noche y
como base para el lanzamiento
de piedras contra la guarni-
ción de la plaza, lanza-
miento para el que los
guelayas se servían de
hondas e incluso de los propios
jaiques, con tanta habilidad que era
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Una organización  en la que estaban comprometidas todas las kabilas pertenecientes a una confederación

Plano de la plaza de Melilla y el campo exterior (1847)

“Algunos ataques se hallaban
tan próximos a las murallas 

de Melilla que sus ocupantes lograban
desalojar a pedradas a la guarnición, 
sin que fuera capaz de impedirlo 

el fuego de la plaza” 
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